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ALFREDO BERNAL V.

LECCIÓN DE HISTORIA

Recuerda las lecciones de la historia:

ningún tirano vivió más de cien años,

ni hubo pueblo oprimido muchos siglos;

al fin cayó Calígula y se séquito

y Somoza por fin fue fusilado.

No duró Hitler treinta años

con su imperio

y Napoleón se derrumbó en la nieve

a las puertas del viejo Stalingrado.

Repasa las lecciones de la historia:

los pueblos van creciendo y a los tiranos

poco a poco los va dejando el tiempo,

rezagados, dispersos, desolados.

Los Mayas, sus pirámides,

su calendario de cosmogonías,

los códices, los dioses,

todo lo que Cortés rompió en un día

vive aún en el valle del Anáhuac.

El imperio romano

tan brillante, tan sacro,

fue dejando el camino al tiempo nuevo.

Recuerda las lecciones de la historia:

Bolívar, San Martín, Miguel Hidalgo,

Artigas, Morazán, O’higgins, Sucre,

todos los que en la fuerza de su brazo

esculpieron la luz del universo.

Sólo en ti  poesía

hallo refugio

y alimento

la noche del olvido.

Sólo en ti me reclino

y resucito

de esta desolación y este cansancio

Sólo en ti,

porque mi cuerpo y mi camisa

se rompen solos

contra la tempestad

y el infinito

No tendrás esta sombra

ni este canto.

Ya no te abrazaré sobre la tarde

en una despedida

de silencio y nostalgia.

Ya no será tu voz,

ya no estarás

puntual en mi mirada

y en mi sangre.

Ya no te llevaré

por entre el barro

de  mi alocada vida vagabunda.

Ya no será,

ya no podré mirarte

despertar en  mi almohada y en mi alma.

DEL BARRO AL CIELO

Yo voy del barro al cielo

y por las noches

agarro el mundo que me pertenece,

el que quiero lucir cuando amanece

y todo se convierte en desatino.

Busco la luz y lucho con el vino

en medio de los ojos acechantes;

ardo de amor por todo lo invisible

y mi emoción no rompe las fronteras

que separan las cosas imposibles.

Yo voy del barro al vivo

y si regreso
creo que he recorrido mi camino.
A LA ZAGA

En fin, pues,

no es vivir mucho

sino hacerlo con brío y con acento

dejando en cada paso la huella que revienta.

El vivir poco importa

si ha de ser

a la zaga de las duras catástrofes,

llegando tarde a todo,

a reclamar migajas del banquete,

a ser condecorado con sudor inocente

y sangre derramada.

El vivir poco importa

si ha de ser

mendigando el instante.

